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vivencia, y al mismo tiempo de la esterilidad del euskaro. Tal 
era la distancia que mediaba entre él y los otros idiomas aryos 
que invadieron la Europa hace cuatro mil años por lo menos, 
que la mezcla fué imposible por tratarse de especies ya forma- 
das, y el basco subsistió. ¿Qué antigüedad no será la suya, cuan- 
do en aquella época, que algunos juzgan primitiva, había al- 
canzado ya ese grado de incompatibilidad con el aryanismo? 
¡Qué periodo de evolución tan largo y lento no supone entre las 
dos fuentes aryana y turaniana! 

FR. MANUEL MIGUÉLEZ 

(Se continuará) 

ENERO 

Cierzo y granizo azotan 
techo y ventanas, 
el ganado aterido 
busca la cuadra, 
dicen las aves: 
«aquí nos refugiamos 
aunque nos maten.» 

Braman mares y ríos 
desesperados; 
naturaleza es toda 
luto y espanto, 
cual si la excelsa 
voz de Dios le gritase 
«¡maldita seas!» 

Si el sol rompe las nubes, 
sin calor brilla; 
si las lluvias descienden, 
esterilizan; 
los arroyuelos 
no murmuran, que gimen 
presa del hielo. 

—Que se apaga la lumbre! 
leña, muchachos! 
—Otro cuento, abuelito, 
tras otro trago! 
—Pues es mi cuento... 
que quien suda en verano, 
come en invierno. 

ANTONIO DE TRUEBA. 


